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Fábulas y cuentos ejemplares
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Los cuentos de animales recogidos en este grupo de narrativa po pular 
no son anécdotas de animales, ni cuentos de animales en cantados como 
los que encontramos en los cuentos de hadas. Hay fábulas a la manera 
de Esopo que implican una moral aplicable a la humanidad, o cuentos de 
animales con una intención moral o satírica, en los que los personajes son 
nominalmente animales pero hablan y se comportan como seres humanos. 
En los cuentos primitivos, como los relatados por los aborígenes australia­
nos, los animales efectivamente comparten características humanas, pero 
eso se debe a que aquellos creían que eran dioses, más poderosos que los 
hombres, o al menos estaban a la misma altura intelectual que el hombre. 
El planteamiento de las fábulas es más sofisticado, los supuestos animales 
son humanos que llevan máscaras de animal.

Las fábulas de Esopo tuvieron una enorme influencia en los tiem pos 
más remotos. Un estudio acerca de su transmisión puede encontrarse en 
el segundo volumen de Æsop’s Leyned og Fabler, de Bengt Holbek, que 
reproduce el manuscrito de Christiern Pedersen de 1556. La colección más 
antigua que se conserva está fechada en el siglo I d. C. Un libro perdido de 
Alfredo el Grande intro du jo en Inglaterra las fábulas de Esopo, con algunas 
adiciones au tóctonas. Las fábulas en verso de Aviano (ca. 400 d. C.) fueron 
la fuente principal de las fábulas medievales; en 1484 Caxton imprimió The 
Boke of Subtyl Historyes and Fables of Esop, y nuevas versiones si guieron 
publicándose a lo largo de los siglos XVI y XVII.

Tal cantidad de ediciones muestra la consideración de que goza ban las 
fábulas y efectivamente pasaron al habla común en forma de sabiduría 
proverbial, como vemos, por ejemplo, en el apodo «Cascabel­al­gato» 
del relato escocés. Hubo diversas versiones literarias, de las cuales «Tail 
of the Uplandis Mous and the Burges Mous» es la más encantadora, 
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aunque el Cuento del capellán de la monja de Chaucer es incluso más 
atractivo.

Un excelente ejemplo de hasta qué punto fueron utilizadas las fábulas en 
los tribunales de justicia y las cámaras conciliares se en cuentra en una carta 
citada en el apéndice de la edición King’s Classics de Life of Sir Thomas 
More, de Roper, escrita por Lady Alington, hijastra de More, y dirigida a 
Margaret Roper. En ella se vuelven a contar dos fábulas poco conocidas hoy 
en día, la primera sobre una lluvia contaminante que cayó en un país habi­
tado principalmente por tontos. Los sabios del país previeron la lluvia, se 
refugiaron bajo tierra y así se libraron de ella; pero cuando salieron creyen­
do que su pres tigio habría aumentado, los salpicados tontos pensaron que la 
suciedad los mejoraba y se mofaron de los sabios, rechazando totalmente 
el ser gobernados por ellos. La segunda historia es sobre las injusticias del 
confesionario y de cómo el león fue absuelto por sus matarifes, al asno le 
impusieron penitencia por comer una hoja de hierba y al lobo le dejaron 
que se juzgara a sí mismo. Sir Thomas dijo que la primera historia se la 
había oído a menudo al cardenal Wolsey en las cámaras del Consejo del 
Reino. La segunda, como él mismo observó, per te necía a las historias de 
confesionario y no podía haber sido contada por un antiguo esclavo pagano 
como Esopo. Ni tenía relación alguna con su apurada situación. El inciden­
te muestra hasta qué punto era normal que estas fábulas fuesen citadas en 
las cámaras conciliares del reino y en aquellos lugares donde se debatían 
asuntos de importancia; y las muchas ocasiones en que pasaron a formar 
parte de frases proverbiales como «el perro del hortelano», «las uvas no 
están ma du ras», etc., prueban que fueron igualmente utilizadas por la gente 
co rriente. Los cuatro cuentos escogidos entre los veintinueve que se en­
cuentran en el Dictionary of British Folk-Tales ilustran los dife ren tes tipos 
de fábulas y cuentos ejemplares. «¿Quién le pone el cascabel al gato?» es 
una auténtica fábula de Esopo y el episodio ilustra el uso de las fábulas en 
la retórica y el debate. «El abejorro» es una moderna variante de la fábula 
de Esopo «La hormiga y la cigarra», con un final en el que se le hace jus­
ticia sumaria al rey de las hormigas. «El granjero y su buey» es un conciso 
cuento jocoso sobre una bestia parlante, del que se extrae la moraleja de que 
el tratamiento que un hombre recibe es un espejo de su propia conducta. 
Y «El joven gallo de patas ama rillas» demuestra una mayor observación 
del comportamiento animal que la mayoría de las fábulas antiguas, aunque 
es el menos indicado para extraer una moraleja. No se han incluido mitos 
de origen por falta de espacio. El muy conocido «The Wren, King of the 
Birds» le sonará a mucha gente.
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1. ¿Quién le pone el cascabel al gato?

La mayoría de la nobleza y barones se reunió en consejo secreto en la 
iglesia de Lauder, tratando en detalle las desgracias que Escocia tenía que 
soportar por la insolencia y corrupción de Cochran y sus aliados. Mientras 
así declamaban, Lord Gray llamó su atención acerca de una fábula. 

—Molestos por la persecución de la gata —dijo—, los ratones deci­
dieron colgarle un cascabel del cuello, que les avisaría de su lle gada. Mas 
aunque el consejo en pleno acordó tal medida, no pudo llevarse a cabo 
porque ningún ratón tenía el valor suficiente para com pro meterse a atarle 
el cascabel al cuello a tan formidable enemigo. 

Eso era tanto como dar a entender su propósito, por lo que, aun que los 
descontentos nobles tomaran atrevidas resoluciones en contra de los minis­
tros del rey, sería difícil sin embargo encontrar alguno lo bas tante valeroso 
para actuar contra ellos.

Archibald, conde de Angus, hombre de gigantesca fortaleza e intrépido 
valor, se levantó de golpe en cuanto Gray terminó de hablar.

—Yo seré —dijo— el que le ponga el cascabel al gato.
Y por esa expresión fue distinguido hasta el día de su muerte con el 

apodo de «Cascabel­al­gato».

2. El abejorro  
[Resumen]

La reina de los abejorros salió un día a coger alimento para sus crías y fue 
sorprendida por una terrible tormenta. Cuando estaba en las últimas, se en­
contró frente al palacio del rey de los formícidos, así que llamó a la puerta. 
Abrió la puerta una criada y el abejorro le dijo: 

—¿Quieres preguntarle al rey si la reina de los abejorros puede refugiar­
se de la tormenta por esta noche? 

La criada cerró la puerta y fue a preguntar al rey de los formícidos. 
—Oh, no —dijo el rey—. No se refugiará aquí. Dile que vaya al lugar 

donde hace la miel en verano y lo convierta en residencia de invierno.
De modo que la criada llevó el mensaje del rey y dio con la puerta 

en las narices a la pobre reina de los abejorros, la cual se enfrentó a la 
tormenta y por fin, más muerta que viva, regresó al hogar y les contó a 
sus crías que el rey de los formícidos se había negado a darle refugio 
diciendo: 
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—Id al lugar donde hacéis la miel en verano y convertidlo en residencia 
de invierno. 

Y ella dijo: 
—Si el rey de los formícidos viene aquí en busca de hospitalidad mien­

tras yo me encuentro fuera, procurad echarle agua hirviendo. 
El verano siguiente el rey de los formícidos salió a cazar y fue sorpren­

dido por una tremenda lluvia torrencial, perdió su comitiva y su caballo 
le tiró al suelo, hiriéndose en la pierna. Así que fue al pa la cio de la reina 
de los abejorros en busca de refugio. Pero, cuando esta se asomó y vio de 
quién se trataba, dijo: 

—¿No te acuerdas de que, cuando estaba a punto de morirme en plena 
tormenta, me dijiste que me fuera al lugar donde hago la miel en verano y 
lo convirtiera en residencia de invierno? 

Y le echó al rey de los formícidos una gran olla de agua hir vien do que 
tenía a su lado. Y, que yo sepa, lo mató.

3. El granjero y su buey

Había una vez un viejo granjero arisco que tenía un buey grande. Un día le dijo: 
—Tú, gran tonto, que estás hecho un tonto y un estúpido. ¡Me pre  gunto 

quién te enseñaría a ser tan torpe!
Y el buey se volvió al granjero y dijo:
—¡Pues fuiste tú, que eres un grandísimo tonto! 

4. El joven gallo de patas amarillas

—Ciertamente tiene buena mano para andar pavoneándose, la tiene. Pero 
le sucederá lo mismo que le sucedió al joven gallo de patas amarillas, si no 
tiene cuidado con lo que hace.

—¿Qué clase de relato me estás contando? ¡Toma! Es un trozo que a 
menudo mi abuelo me contaba en casa cuando yo era pequeño.

—El joven gallo de patas amarillas vivía enfrente del corral con un viejo 
gallo blanco, que era su padre, y el gallo rojo vivía en la caseta de las he­
rramientas al lado del corral. Un día, cuando el viejo gallo estaba sentado, 
cacareando en lo alto de la verja del gallinero, el joven gallo se subió a ella 
y se puso a cacarear como un loco.
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»—Qui­qui­ri­quí —dijo el viejo gallo.
»—Qui­ii­ií —dijo el joven gallo. Todavía no podía cacarear como es 

debido, era demasiado joven.
—Deja de hacer ese ruido —dijo el viejo gallo, pues no podía soportar 

el oírle chillar de esa manera—. Deja de hacer ese ruido. Los jóvenes deben 
ser vistos, no oídos.

»Así que el joven gallo, que piensa que lo está haciendo realmente bien, 
tiene que abandonar la verja del gallinero y volver a codearse con gallinas 
y pollos. Y el viejo gallo cacarea y cacarea, hasta que final mente el gallo 
que vivía al otro lado del corral viene a ver qué le pasa. Pero cuando ve 
quién es el que está armando el follón, finge que acaba de darse cuenta por 
casualidad de que está finalizando el día. Y en tonces le dice que tiene que 
irse a ver si el corralero está dando de comer a los cerdos y esparciendo 
unos pocos manjares delicados que serán la cena de esa nidada que ha em­
pollado la gallina gris. Así que vuelve de nuevo al corral junto a la caseta 
de las herramientas.

»Pero al día siguiente, cuando el viejo gallo ha recorrido una parte de 
su trayecto a través del sendero arenoso con un pollo que busca un nido, 
el gallo joven vuela otra vez hacia la verja, bate sus alas y ca carea hasta 
dejar a las gallinas casi tan sordas como una tapia. Primero le dice una de 
ellas que se baje y luego otra, pero de nada sirve. Estaba tan empeñado en 
oírse que no tenía tiempo de oír a nadie más. Sin embargo, en cuanto creyó 
que había aprendido a hacerlo casi tan bien como su padre, o quizás algo 
mejor, se acerca el gallo que vivía al otro lado del corral con el pescuezo 
cubierto de plumas y le dice:

»—Creí haberte oído ayer, y ahora sé que lo hice. Venga.
»Y antes de que el joven gallo pudiera volver a cacarear, el gallo rojo 

lo echó de la verja y le hizo bajar al gallinero. Y cuando lo tuvo allí, poco 
después acabó con él. Y cuando el viejo gallo regresó a casa se encontró 
con que los cerdos estaban acabando con las patas ama rillas del joven gallo 
y oyó al gallo rojo cacareando como un loco en la tapia de la caseta de las 
herramientas.

»—Ay, querido —dice—. Sabía lo que pasaría si no dejabas quieta la 
lengua. Bueno, los demás pollos deberíais tomar ejemplo de él y pres tar 
atención a lo que os digo: nunca cacareéis hasta que os hayan cre cido los 
espolones.


